







                        on esta edición de lujo, la Revista 
de la Biblioteca Nacional José 
Martí, enciclopedia de la cultura 
caribeña e iberoamericana, sustentada 
en el amor y en la libertad, llega sana y 
salva –como la nación cubana– a sus 
primeros 100 años de fecunda vida edi- 
torial…, a pesar de los graves problemas 
económicos que interrumpieron su sa- 
lida entre los años 1993 y 1999 del 
pasado siglo. 
Ahora bien, ¿qué significa para mí, 
que llevo el periodismo en el cuerpo, en 
la mente y en el alma, ser colaborador 
activo de ese emblemático órgano de 
prensa desde hace algo más de un 
quinquenio? 
Hace exactamente cuatro décadas 
comencé a ejercer el periodismo cientí- 
fico primero y la crítica artístico-literaria 
después, y desde esa lejana fecha an- 
helaba ver publicados mis artículos en la 
Revista de la Biblioteca Nacional…, 
donde “no podía escribir cualquiera”, en 
opinión del doctor Juan Pérez de la Riva, 
uno de sus ilustres directores. 
No obstante, en el 2003 llegó la an- 
siada oportunidad: la doctora Araceli 
García Carranza, jefa de redacción, y 
uno de mis “ángeles guardianes” en el 
seno de ese templo de la sabiduría y de 
la espiritualidad, me invitó a colaborar 





Apóstol en el sesquicentenario de su 
natalicio, así como a la multipremiada 
poetisa y ensayista Fina García Marruz 
en el aniversario 80 de su nacimiento. 
Con el artículo “José Martí y la cien- 
cia psicológica”
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y una reseña del libro 
José Martí y la ciencia del espíritu,
2
 
del doctor Diego González Serra, se 
produjo mi entrada al equipo de cola- 
boradores de la Revista, ya que escribir 
para ese medio de prensa satisfacía 
una necesidad intelectual largamente 
acariciada en el centro mismo de mi yo 
periodístico, y ahora materializada en la 
práctica (criterio de la verdad), mien- 
tras que –desde otra óptica– 
representaba mi realización como pe- 
riodista cultural…, aunque debo aclarar 
aquí –para ser honesto con los lectores 
y conmigo mismo– que la realización de 
un ser humano no se circunscribe al he- 
cho de alcanzar determinado estatus 
profesional o socioeconómico en el en- 
torno donde vive, sueña y crea…, sino 
hacer las cosas con amor y pasión, que 
son las “llaves” de la verdadera reali- 
zación. 
Haber sido admitido como colabora- 
dor sistemático de la Revista, no sólo 
alimentó mi intelecto y mi espíritu, sino 
también me proporcionó, en el plano de 
las relaciones humanas y sociales, una 
de las mayores alegrías de mi vida: ga- 
narme el cariño y el respeto de personas 
únicas e irrepetibles que con el discu- 
rrir del tiempo devinieron verdaderos 
“amigos del alma”. 
En ese grupo, no podría dejar de 
mencionar a las hermanas Araceli y 
Josefina García Carranza, quien lamen- 
tablemente ya no está entre nosotros, 









García, la licenciada Marta Beatriz 
Armenteros Toledo, editora, la licencia- 
da Rosa C. Báez Valdés, ex jefa de 
redacción y edición del boletín electró- 
nico Librínsula (con el que también 
colaboro), la economista Teresita Pérez, 
la licenciada Olga Rosa Gómez, 
subdirectora, la licenciada Alicia 
Sánchez del Collado, el historiador y 
ensayista Eliades Acosta Matos, ex di- 
rector de la Biblioteca Nacional, y el 
doctor Eduardo Torres Cuevas, actual 
director de la institución, entre otros, 
cuya relación haría interminable esta 
crónica…, más sentida que pensada. 
Con apoyo en una apreciación ob- 
jetivo-subjetiva, la Revista de la 
Biblioteca Nacional José Martí es 
–por derecho propio– referente obli- 
gado para intelectuales, investigadores, 
profesores y estudiantes que deseen 
conocer todos y cada uno de los mo- 
mentos “clave”  de la evolución 
histórico-cultural de la mayor ínsula 
caribeña, y además, fuente nutricia de 
 
ética, humanismo, patriotismo y espiri- 
tualidad. 
Quisiera finalizar este testimonio, 
“escapado” de lo más hondo de mi yo 
íntimo, con un ferviente deseo, que 
ruego a Dios se haga realidad…, aun- 
que yo no pueda verlo: que la Revista 
de la Biblioteca Nacional  José 
Martí tenga vida eterna, ya que, al 
decir del licenciado Eliades Acosta 
Matos, uno de sus más jóvenes direc- 
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